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ellas, 
en donde la palabra o sílabas gimen y pelan su perdón: Ellas en el instan­
te fugacísimo en que la familia se divierte. Ellas donde la palabra o sílaba 
pela su perdón: 

De hacer famillón en mano o seno. 
De fabricar miles y miles de dedales dorados (intensos) 
para el toqueteo picoroso de los niños. 
De hacer faisanía (cómo no decirlo). Todo para consentir 

el casamiento de Laucha Mara, la liebre patagónica: la que se casa y fiel. 
La que se hace casa. Casita rodante. Cosita de errar 

4 

arturo carrera MI PADRE (fragmentos) 
¿Es padre usted? ¿Qué puede importarle al hijo? Al niño. Al Toro. Al plumín. 
El padre embalsama los pájaros utilizando las plumillas doradas que de su­
yo son de "ellos". El padre quiere evitar en apariencias los sonajeros que 
de su yo suelen ser "zonas erógenas". Las lentas heterogéneas vulgaridades 
del pensamiento común. Las superficies prestigiosas. Las herméticas super­
ficialidades de unos delirios paternos: la madre, en el fondo. 
Es ella la dulce quimera. Es ella la que se entrega en ramillete al traumático 
corazón de las dichas. Es ella el arpa silenciosa en la mitad cósmica del des­
concierto. Es ella, 
la que se expande, 
en el deseo, como una seda quemada por el vacío: un dolor 
que sale de su breve fontana y se separa del grillo y es fantasma en los O-
tros del verdadero horror: —Papá; o de la verdadera Majestad Desnuda; o del 
verdadero efebo desnudo chorreado en el hasch: Pachá; —del espolonado sen­
tido : posando, su mirar convulso, en las manos palpitantes: en las infantas a 
cuerda que crujen 
del color 
vitralizando el goce entredormido —más tenues, más invisibles que la Vida 
Cotidiana 

y Ellas, que anu­
lando del goce el anular, el vuelo en 
los potlatchs del miedo competen­
te, anillan, como dedo, todo el so­
porte, toda la lejanía deliciosa d 
e la estructura: pudo ser Ella. O 
lo mismo sin sincero: El Ombre. .. 



Padre cubierto de nieve. Hace frío. De utilería. 
Va a cazar. Pujar. 
Va a cazar con sus señuelos los patos feos a la laguna preciosa. 
Va a sostener las dulces querellas de la pólvora y el vino. 
Va a contener el sádico irisarse del arco iris. Matar., 
Pujar en la soberbia naturaleza. Correr. Hundir un poco la jabalina en el 
jabonoso barro. Sentir herir un poco entre las plumas y las risas el golpe 
de la impaciencia en perdigones. Volársele los patos sobre la pícara y ceji­
junta niebla. . . No poder sino reir, sonreír, pintar con la energía más célibe 
las recortadas figuras acuáticas del desasosiego. 

Padre que cae de nariz en el barro. Padre que mueve a risa. Padre que revi­
ve del conocimiento la vocecita confusa del saber. Deseo y voluntad de las 
muertes eréctiles como el humillo azul de las silbantes codornices. Páramo 
donde el error engarza sus tesoros: sus bultos primitivos. Padre fantasma 
que canta en el exceso. Que sale a constatar del tiempo las mensuras. Vigi­
la las pariciones. Las esquilas. Los redondos conejos. Los caballos en las 
rayadas, torpes y negras lluvias. Los uccellos. Los vuelos, las nidadas, las 
cuevas y los aromosos pollitos con sus cluecas, sus abuelas, sus gallinas es­
ponjosas atravesadas a cada cloqueo por los manchones del sol sobre los 
huevos. La carne de "chinchudo", la miel: los pollitos, otra vez, oyendo 
al padre retráctil como un falso cuchillo 

Oh hermana de la aguda espina dorada que llevo en el corazón clavada: Hna. 
abreviada por el uso vergonzoso. Avergonzado: ya no se usa tener una espina 
dorada en el corazón clavada: siete aritos de oro tengo en la oreja de oro 
ensartados: oh hermana, no digo dolor: Se muere el padre. No hablo de los 
húmedos reinos de los ríos pintados. Hablo del amor y lo que cercó. Oh, 
guíalo, tú, hijo. Ordena a la vez que sus juguetes no le sean hurtados. Que 
sus maternas orejas puedan repetir todavía las falsas actividades del tumul­
tuoso corazón. Oh padre que soy yo y que bajo mis niños reclamo como bajo 
un río escarchado las manos enormes y rojeantes como enjambres de mi abue­
lo. Las muecas de mi abuelo al atardecer sobre las chispas belicosas de las fra­
guas. El ojo del abuelo sobre los ojillos de ella: la disparatada Abuela del 
Día. Ella y su corte de frenéticas tías pintadas con lacres de oro; ellas vol­
viendo de las cavernas profundas del sentido: con sus culos rotondos de 
sedas contráctiles enceguecedoras y el verde oscuro de los ojos donde sal­
taban las primas desnudas. Se peinaban amaneradas esas recalcitrantes tren­
zas públicas caídas entre los grititos de gozo y las cascabeles • 
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Padre sin origen. La cigüeña lo trajo. El sonido frío del sonajero chino en 
la puerta del templo del verano. . . Allí lo dejó la cigüeña en un repollo de 
seda escarlata sobre los tablones pulidos. Junto al pie gordo y rosado, sua­
vísimo y húmedo, de una desconocida orante. Sí, todas las mentiras más 
simples. Todos los pillajes de las sabidurías del sueño. Padre sin origen. 
Padre que en el lecho nupcial, junto a su Madre por la mañana y por la no­
che. Hundidos levemente en la ciénaga que se evapora. Abrazados, desnudos. 
Con sus olores, sus colores y sus cosas. Y el verano cercándolos de verano. 
El vaho donde arrastramos con el camaleón las plumas de colibrí descarta­
das por la bruma. Y allí alguien delata las escaramuzas de los dioses. Allí 
una edad del sexo canoniza los ritmos y las diabólicas posiciones humanas: 
consentimos creer. Niños oscuros en el diapasón del deseo. En el corazón 
del amor todas las piedras, todos los juguetes hidrofóbicos, todos los ti­
ñosos artificios. No, no entiendo lo que se me decía es verdad. Tampoco lo 
que volcaron forzando y maldiciendo los tinteros involcables. No entiendo. 
Y ella abrió en el deseo una boca de la verdad, 

allí se introducía la lengua. Por roma que fuera, por amor... 

allí simple era el amor imposible y simple era el amor... 

allí me pedían que enterrara un diente de oro patternal y 

que pelara una teta fría, de difunta Carrera... 

Yo como padre y al mismo 
hijo dándole el biberón 
de plomo: secreto y dolor 

No cerrar. 
Padre que de buena fe le canta al deseo. 
¿Sí? 

Padre que abraza a la partera y se la come 
a besos. 

TODOS LOS BESOS DE LOS PADRES. TODOS LOS ABRAZOS DE LOS 
PADRES. TODO EL AMOR DE LOS PADRES CEÑIDOS A LA REMOTA 
SONORIDAD DE UN BESO. PERO LA QUE RIE ENTRE LAS ELECTRO­
CUTADAS CUNAS COMO DENTADURA Y MOLINILLO DE CHOCOLATE 
DEL DESEO. EL PENSAMIENTO ABRASANTE EN SU EXPLOSION DE 
MISTERIO. EN SU EXPLOSION DE UBICUIDAD. EN SU EXPLOSION DE 
VERDAD. EN SU EXPLOSION DE ESTILO. 
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El padre. 

Dado que vibra en la cintilla helicoidal impresa, codificada: dado que ad­
mite y "calla" el simulcop de unas caritas, colitas célibes y rayadas. Dado 
que arrojado en la Mujer la noche lo inunda, la noche lo contiene y lo em­
papa y lo anuncia: libre del sexo ya en su Tomo-Historia, sus datos, sus 
hagiografías tercas en la engayadura dorada: sus vacilantes sensaciones de 
ácidos remotos y azares donde un Padre-tronador y otro Tembloso admi­
tían con ansiaedad la gotita infomada: padre que se separa de su libro es-
crotal: padre que abandona en el acmé del goce su lingote asesor. Aspirada 
espiral de paternidad callada: un locus solus hará de ti. Tu jabalina palpi­
tante la olvidó ella en él. Y él de su libro entero en ilusión. Toda la soña­
da onda del doleer: leer? Papá qué? Con ese tableteo tartamudo de las imá­
genes asegurándose en plomo y oro en mí. 

El padre gen, erial 
del deseo: 

secreto 
últimamente secreto. Padre 
que llama 
y que discute con el gato 
su llamado doloroso 
tan silencioso él y él como 
el bostezo feliz 
y que discuten con el gato: 
el bostezo 
sin él. 

En la terraza vatek: yo sé 
que estaba en vátek: 
suciamente volcado a 
su soledad, y el felis sí 
feliz, más fiel en sus an­
helos. Ahogos, ahogos del 
tedio 

sí 
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susana cerdá POEMAS 
Es El 

I 
Si ya quede fuera. 
Ya fuera que. 
Si fuera era 
finalmente adonde quedaría. 
Tanto entrar y salir. Sí 
activamente entrando 
saiendo. Antes. 
Ante " todo" 
naturalmente insuflada de lo 
decisivo de la decisión. 
Sin pretensión?: mente natural 

mente final 
mente activa 
mente sola 

Sola? 
era esa sola 
la palabra 
era esa la sola 
la que si fuera 
quedé, ando. 

Y si así 
fuera fue 
donde era 
que quedé 
in audita 
de qué? 

Desde ahí, he aquí 
como fuera 
de dentro, ahora. 

Dentro, fuera entonces 
el regocijo de un movimiento 
perdido. 
Cuál es a la vez 
el recuperado 
el lógico? 
el actual? 

II 
Por el que se sale 
el ejercicio de lo audito 
el único? 
el que lleva a 
inaudita versión. 

En ejercicio del poder: en poder 
Ejercitada posición 
Jadeo de la ejercitación 
La política posibilidad 
En el político sentido 

de la palabra. Dada. 

III 
Es El 
Es este hilo 
es el estilo? 
Tronchado olvido. 

Es esta suerte de soga 
es ese lazo, 
aquellas hacendosas manos: es 
el asido cuello. Tan flexible! 
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Si no " todo" perdido 
dónde esto que queda o 
que sena lo qué. 
Lo que fuera ya de dentro? 

O las implicancias 
o ante el desfallecer lo que se 
incluye en 
y da lugar. 

Dando lugar a 
que pensar dando 
Para más da. 

Al menos para más 
fuera de ser 
que diera para pensar. 
Ya! 



No vuelvas... 

I 
Ay, ma dre mira ma 
dre hay 
más de lo previsto: 
las alacenas llenas de 
las paredes recargadas 
de blanco 
tan despejadas las camas 
tan ceñida la fibra. 
No vuelvas la mirada 
Mira: 

Sobran las palabras 
Huelgan. 

II 
Ahí padre justa mente 
Lo supimos conseguir: 
Sagrado Sea: el GRITO 
Oye 
Oyes? 
cómo gimen 
mis oídos 
las cadenas 
la cosecha es una nube 
Oíd El Ruido 
de langostas 
— ¡que oscuridad!— 
pero pase lo que pase 
Verde es su color. 

III 
Oíd el ruido 
—rotos los— 
dad 
dad igual 
dé su trono 
a la noble 

unidas sean 
ved ahora: "a la Noble del Sud: 

Libertad!" 

Y los libres al Gran 
le responden: "Morir o 

Juremos Salud". 

IV 
Oh Oh Oye el adagio 
que te he escrito. 
Está en borrador 
No 
No vuelvas 

a pasarlo EN LIMPIO. 

V 
Arrojada 
al vivo Rojo del herrero. 
Vivo aún. 
Escarba entre los hierros 
busca su cuchillo 
para ponerlo al rojo 
para hacerlo: puñal. 

Romper las rotas cadenas 
ver chorrear los lazos 
el hierro de esa sangre. 
Sangre de hierro 
de fierro, dicen 
era de fierro 
el hombre. 
El que herraba al Rojo. 

Cuéntenle las heridas. 
Erraba 
erraba solitario 
en su descanso 
dicen 

por Los Alrededores. 

VI 
Había armas y herramientas, en aquél, entonces 
Se diferenciaban por el uso. 
VII 
Lo supimos conseguir, padre. 
Lo. 
Supimos conseguir 
padre, 
o lo sabremos. 

Hubiendo habido 
habiendo 
si hay 
Ay! 

Cuánto cuesta que esplenda 
el Esplendor. 
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Calandrias Griegas 

Para el de las "calandrias griegas" 
para con 
los brazos en alto 
de formando la cruz 

Asistido tiempo 
en balde llega 
el carnaval 
como si volviera. 

Imitando: 
la risa del agua 
esa inorgánica 
restalla inflexible 
en los vapores 
conjugando el derramarse 
con languidez. 

Amarse en el derrame? 

Y canta canta 
la helénica 
calándrica. 
O imita? 

Por su timbrada 
asonancia se vierte 
el desliz. 

Corrido vuelo 
armónico desvío 
melódico. 

Juglares 
pájaros pintan 
la Riseñora 
filosófica. 

Mojándote 
por el agua 
en ella 
mojado 
—mirate un poco-
nácar 
pozos de agua 
cóncavos brillos 
de ese cuerpo. 

—Mirate 
en el mínimo lago 
que espera 
"generoso futuro" 

como si fuera 
Calandrias Griegas 
el tuyo—. 

Lavando 
despojando presente 
en cada poro 
imprescindible 
en el colmo de ausencia. 
—Mírame—. 

En cascada 
por la altísima garganta 
de la griega 
la calandria 
(cómo hacer para ver 
sin haber mirado). 

En balde viene 
el agua 
—y el que no se escondió— 
murmuran 
—y el que no 
una prenda 
para vestir santos 
tendrá-

Como si 

I 
Todas las noches 
o sólo ésa 
sus viejos instrumentos trae 
lustrados i 
desgrana los como si 
música 
como si sonidos 
saltarlos hace 

II 
Estoy desarmado 
Vení 
No tengo nada 
vení como si o 
nada tengo 
Oh! 
ve ní ve 
ni 
no 
vé ni 
no nada ni 
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Ni nada­
le gritó 
Pasa 
Ya pasa ya 
está 
pasando 
ya pasó, 
Pasaba. 

III 
Lo que se oye— 
volvió él 
Lo que se v e -
revolvió 
Lo que se— 
Cielito lindo—ella 
acompañó-
Canta y no 
porque cielito 
sé lindo los 

ai ai ai ai 

Corazones-
acertó él 
Corazones y nada más que 
Corazones. 
O sólo espadas 
o de Copas: Rey 
Copas. 
Ya se pasa 
que no se 
que siga-
resigno él. 

IV 
Preparame otro. 
Para él. Otro 
Hacelo. Haceme 
ló 
armame arma 
meló 
ármame 
como yo te 
armo 

armémonos— 

V 
Si no hay 

hubo 
habría 
o habrá 
habido si 
no hubo 

sí­
no hay 

qué queda? 
decime 
ló 
DIME DI 
ME QUEDA 
QUE? 

Pero se— 
ella callada dijo 
Pero se mueve— 
agregó. 
Miralo 
sentilo 
saborealo 
escucha lo 
co 
mo 
se 
mue 
ve—. 

VI 
"Desde el fondo de mi 
corazones, te confieso, Rei Mío 
destas Copas. Desarmado: las 
espadas dóblanse en la punta del pez y 
no se pasa lo que nada. Pasa. 
Todo para Vos. Lo que. Nada. Todo. 
Pero se mueve" 

suspiró ella con 
un leve suspiro. 

VI I 
Inspirá— 
desesperó él 
Un esfuerzo y vas a 
Juntá el aire 
Concentralo 
Haceme esefavor 
Querida que llegamos 
Inspirá me 
Dejalo llegar 
Novés como 
tentiendo?— 

No importa 
cielito l indo-
ahogó ella— 
Estoy morada 
pero que pena 
vale la de 
expirar lo 

desa morada ser 
porque: 

"Pero se mueve"—. 

11 



EMETERIO CERRO 
EL ALFONSINA 'S (episodios) 

(El Fuyido —Episodio I—) 

Fuyido mora 
errante hombre 
plumada dalia 
cornalita hoz 
casinados destinos Este 
tullido hombre 
errante hombre 
calamara pez 
su marsín soez 
cordela viento finito 
deola bocio 
amarga Troya 
demora sola 
sardina Ponto 
marsín fluyen dinosaurios 
errante hombre 
desbesa boa 
colas martinas 

tromba sumba va 
babamente vasa 
vacando mar 
mar mas marzo 
marca marpies 
pis pimplón Pilis 
picanta pies 
es esesteado 
eses efes elfas 
fastuaba faz Far 
Farinelli fara 
aradando arca harta 
tapia Tata tanga 
gaza La Mar 

gaza La Mar 

(El Alfonsina's —Episodio II—) 

el 

Alfonsina's 

el 

Alfonsina's 
el 
atunada rambla desmaya pez 
y 
mandrágora 
si 
mojarrita 
le 
ensaliva marpero faroles 

plumeté piscó, guarandol 
plumeró peste, guarda col 
plum Este pisó, guarnecido 
plus meó siete, guarda sol 
pluga 

pezeante con, ramblaba rana 

cepo guante cose, narral bala 
pose guasca seco, ralla sarna 
pera 

anemorara paces arenasmás 
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(Llegada del Fullido —Episodio III—) 

fuyido ser 
errante viene 
a su barcaola 
desde por infinito 
haciamar destierro horror 
sal horizonteando salpica 

fuyido 
fuyido glutea 
fue ido glauca caliz 
a fundido glande cal y 
aba fuera gruma caldón 
abarra fuerte gruta Carmen 

bagre endiabaldo su muerte tres abarranca fuerza grupa carcel 
lleva almar dentado fuyendo polos 
E l Fuyidoser embristola su ancla playón 

rambla lustraola mis excorbunca martillo Al í fisgonser sinzar 
llueve, llueven, faroles mis eternas 
que Fuyidoser cabriola su llegada 
carcamaña 

(El susto Alfonsina's —Episodio IV—) 

Desutienada Alfonsina's grita sus añagaza lesa 
que? sesa inguinal 
barca deóla guiñol mostaza 
trae enfritó arpón 
hombre taco 
a pis 
ramblas 
La Brava engranita desmanes terror amomiado mar 
es mara ciempiés 
hurso amonada pisan aguas 
de marcas 
marsín riadas enaguas 

marpero que 

arenasmé eternos mis 
ola caracola amara 

costas tiemblen ya 
envirutan mi buey 
sabandija noche pus 

abarranca 
el anca fea sueña 
alabanza fea dueña sombra 
a la panza fea peña sonda 
mar aligera fístula sonsa 
marte aliserá fisgande cimbra 

es 
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(El Padre Laguna's -Episodio V - ) 

Alhajada uvera aranuba tuba 
traje de España tiesa remero tero 
entre misas de vera vivaracho vara 
la corneja confiesa eros recao 
fina soñarra papal uvando rancho 
de tullido enlabio cacaondamos 
sieseo Cristo panal chorrando ronco 
costillo vil de sabio moscardono 

(Día tormenta -Episodio V I - ) 

degolladas chalchal totora revoques 
golladuras trilos sauces 

llamaras mangueras trumores 
mamarrachas guijarros tuntones 

mazorqueras tumbando 
zozobras mataojo tubaserías 

zorra que tungas 
ratosamente celados tululas 

tormenta (entiéndase) 
mentera matreros 

tetera pisas 
televisera 

levitatarde 
vivarachongá cubijón 

vacaensoga 

cejar 
T R U E N O N 

pamplinante 
plumazó 

PLIMPLAMPLUMBA T R U E T A N O S 
lumba 

batracia 
plasma 

cáspita que plinios 
Tormenta (entiéndase) 

orcas sin menta descoldos 
cascos fin cuenta rajuñaos 

cosas in fresca 
sapos Ling siesta sebos 

potros Ping fiesta 
trozos Ding Dios gusco 

bocios amoratatados pichoncitas 

truculosos 
R A Y O S 

ramires 
raduncas 

ramilletones 
raspadientes 

rascasones pajarita 
riñonaderas 

plumbias 
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(El Amor de Fuyido -Episodio V I I - ) 

deste monje véis Abur 
si? mamóM Marchoso 
Torreón haré alA Orma 
si a L Rabioso 
torso halo Y 
mi Gomosa 
tétrico Nave 
si? Ancas 
destín lonjo Miseria 
me bueyE Urticas 
nochas ojos Jamona 
de Estes 
novias jopos Resera 
de el Este 
noses jotos mamU Ufano 
me poN Nuba 
embuchas a tU Ucos 
a duC Cosmos 
Alfonsina's amA Arte 
si aSa 

(El Zapato de Razo -Episodio VIII—) 

Plúrimo bolo tose Lear arpaba 
pérgola colo cose arcielan ser 
pámpano cojo rose baba basta 
su zapato de Razo 

taza zapata 
serte 

Alfuyido ser cimbra te nate 
tu zapatón ver timbra zapatillar 
su salvación ques Dimbra siesee 
brinda Alfonsina's, ea ara razo 

serpendicular 
sella alalpinas sies zondando do 

curelejes 
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martín chanetón 
POEMAS 

(Detrás de uno.. .) 

detrás de uno el golpe de lo que sucede 
con uno 
con lo del otro 
que une a uno 
en la habitación del otro 
que es del otro el hilo 
la mueca lo que tira de uno 
lo que sucede con uno 
la angustia la culpa 
el reflejo de uno 
la tirantés 
lo que se adueña de uno 
el sueño 
lo que se sueña del sueño 
uno 
lo que se sueña del otro 
uno 
lo que en uno hay 
el otro 
lo que en uno no hay 
el otro 
lo que por reflejo se dá 
el rostro de la vida 
lo que por reflejo no se dá 
el rostro de la muerte 
la vida de uno 
en el rostro de uno 
la muerte de uno 
en el rostro de uno 
lo que hay en uno 
el rostro del otro 
en la vida del otro 
en la muerte del otro 
lo que hay en el otro 
la risa la mueca 
lo que es de uno 
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(Salvo la zanahoria...) 

Salvo la zanahoria la botella la zanahoriabotella 
todo está ahí (sin saberlo) 
El hombre desenvaina y traga y se baña 
y se aguanta y se traga 
Salvo la zanahoria 
el hombre desenvaina su hembra 
que muerde la zanahoriahombre 
y orina mientras duerme o sueña o tiembla 
Salvo la zanahoria todo está ahí 
El hombre con su jugo de zanahoriahembra 
desviste la tela y desenvaina 
Frente a la mesa nada de nada (y sin embargo) 
pero frente a la mesa el hombre 
que se traga la botella que duele 
quebrada en vidrios frente a la mesa 
que se traga de un trago la mesa 
y le pesa en los pechos 
a la hembra con hambre de zanahoria 
su mesa de zanahoriabotella 
que se traga y nada de nada 

(La enfermedad es un ser humano. . . ) 

La enfermedad es un ser humano acorde cobarde en una 
dis cordancia de tres notas que en lo vital resuena 
sí 
discordancia vital es cada nota en un número 
que al re sonar al cobarde acorde hu mano profunda 
la persona el 
enfermo es cada número es organización activar que 
simultánea posición activa tiende 
persona la 
enfermedad es 
un número 
es una la 
discordancia vital 
es un enfermo él 
la discordancia 
vital enfermo 
es 
el enfermo 
una discordancia vital 
la la el 
vital enfermo número 
es una 
vital es 
es un 

yo soy un número 
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la palidez de 
un ojo 

oblicuo 
en una cara 

se asemeja a 
un 

monstruo 

un monstruo se asemeja 

el ojo pálido y 
un monstruo en un 

desierto con 
la palidez de un espejismo 
los rayos mustios 
los bloques contusos 

un ojo 
y 

un monstruo 

una semejanza con cara de eco 
en el eco de una voz y 

un 
ojo 

oblicuo con cara de 
monstruo 
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y 
es así como el mimeógrafo tipificó 

en la escena la esencia reflejada del bácu 
lo y ese anciano tergiversando la farsa de pañue 

los saludando el reflejo de las aves transgrimió en una 
sociedad epigramática la saciedad del empuje postrero el 

equilibrio involutivo de las hojas y las marimbas sacudiéndose 
por acción y desmedro de la pena primigenia un báculo roto una 

mirada rota la rota mixtura de las muelas sucedidas y cedidas a los 
ojos a los cantos semejantes al abanico orogénico de los sueños (pero 

la noche ilesa indefensa con los penachos abiertos y los gemidos auscultan 
do la presencia) es así como la vigilia se instala en esos ojos circunflejos 

en esa espalda y esas manos agrietadas por un trayecto triangular como la co­
marca del infanticidio y el mundo en una boca de siglos muriendo ante la raya 
impertérrita de los sentidos camino con un rescoldo filial de pertenencia y 

una carcajada de pez nuevamente abierta con arrugas y girones hablar se me per­
mite pero el derecho de mi estallido entibia el abedul lo hace de reojo austero lo 
pone en situación de flama noctivaga y alumbra su pellejo inanimado como el desas­
tre de un velero y se entibia en una paz con olor a pan caliente ya tiene su 
destino vertebrado quebrado por el hecho escandaloso de la muerte su ceniza interro 
gada como excusa que acusa el sueño medio del extracto: el fantasma y su resto 
la vasija donde incorporar las cenizas vacías ya no tienen dueño como el globo en 
su certeza inaudita que acaba de verter su manuscrito en una vela y llega la 
señal ante lo breve el circuito de bocas repetidas en un mismo discurso y las 

notas percibidas que redactan: me voy así con el báculo tierno de la duda y 
el escándalo hecho andamio de la duda en una gota que rebalse éste fastidio 
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susana chevasco POEMAS 

Ya no poses más nena 

Antifaz de viva 

linaje de mariposas 
casi perverso 

al crucificar las estatuas 
se escucha 

los aullidos del gigante 
ajeno 

a las tertulias de los hombres 
qué limitaciones por ardid 

enmascara 
esta misteriosa demencia 

de los escarabajos 
en la higiene del desierto 

por ejemplo 
sostener alguna concesión 

tratando de sobrevivir 
y todo psicoanalíticamente correcto 

Menina malvarosa en sal muera 
baila asesina pavana 

la infanta mirona 
casi susurrada 

menina 
a sol sé 

palacio de lechuza ola 
los oleos incendios de zares 

verde de mar 
verde velazquez 
verde de verde 

papi y mami 
miran 

a menina quieta mira 
ciclamen de cólera en lata 

cardenales que amén lujuria 
torrencial está en la silla 

¡ejecución! 
¡ejecución! 

(si sale del cuadro) 
¡ejecución! 
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Ni una giganta podría contar tantas estrellas (D.P.) 

Razones de emergencia 

el alma desolaba la calle open dorplis 
antonio das mortes rasgueaaa 
cuatrocientos ene ene 
mejor vacunarse 

ah flor de lis 
o arcabuces 
o arañales 

o E S P E C T R O S 
silencio de Tután 

qué escalofríos 
sombras tartamudas en la Meca 
la Sra. Belladonna habla de falsificaciones 

embrujado? 
moretones a todo trapo 

Ese look de viruela boba 

no vale ni un petrodólar 

en Tánger 

así de papirolas es el mundo, 
mi patuá. 

la nena algo muertita 
organza y tutu azul 

algo inquieta por su estado 
actual 

chilla 
malambeando béla bartók 

todas las nenas loquean 
en la cola de la ballena 

martirizada confundida abortada 
la especialista diagnostica 

—ojo—niña bien muertita 
qué atenuantes hay 

sincopado fox-tro en do menor 
o santiguarse en sacre coeur 

perversamente flaca arrocito 
en quinta posición o pas de deux 

pajarita 
magra 

anémica 
de fugal rojo fugase 

Damiana sin candilejas 
añil quereme 

pelo de cometa 
enganchada en arcoiris 

esperas 
la mueca 

caída 
del último kamikaze 
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roberto ferro 
EURIDICE HA IDO AL AGORA Y LLEVA UN TOCADO BLANCO EN LA CABEZA 

Esa calavera tenía lengua y podía en otro tiempo cantar, 
¡cómo la tira contra el suelo ese bribón como si fuera 
la quijada con que Caín cometió el primer asesinato!. 

Hamlet. Acto V, Escena 1 a. W. Shakespeare. 

Cuadro 1.- (SAREVI0 DE CUERPO ENTERO - NO MUY ALTO - DEBE 
APARENTAR UNOS 45 AÑOS - DE GESTO FRUNCIDO Y TEATRAL -
LLEVA UNIFORME CON GRANDES HOMBRERAS - AMPULOSO - A LA 
MANERA DE LOS MILITARES SUD 

AMERICANOS - MUCHAS MEDALLAS -
EL FONDO DEBE APARENTAR LA (TRAS)TIENDA DE UN ESCENARIO). 
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cáscaras 
CREONTE espera/las delgadas murallas de mímesis/alegan el 

espacio con/su ilusión de un espacio má s a l l a ´ 
la línea siempre 

aquí/boca de un horizonte (Im)preso lo 
personificará 

por 
el pl 

ano incli 
nado/ 

al discurso 
indiferente a su aborrecida (con)tienda 
CREONTE espera en el revés del espejo opaco 
y su tragedia es 




